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como poeta y orador que se impu
so desde la cátedra y en la tribuna
parlamentaria.

Quien esto escribe, recuerda que
lo escuchó, hace unas cuatro déca
das, en circunstancias inolvidables:
al hacer en "El Generalito" de la
Escuela N acional Preparatoria,
profesión de fe espiritualista, en
velada que presidía con don Por
firio Parra -a quien invitó enton-
ces a tomar nueva diliección filo
sófica-; volvió a escpcharle, por
los días del Centenario de la Inde
pendencia, y en ambas ocasiones
sintió el dominio de las palabras,'
del ·ademán y las ideas.

. Quien partió de la poesía, en la
adolescencia aún, con "Playeras",
como iniciador indiscutible dellllo
dernismo literario en Hispanoamé
rica -antes de que prefiriera al
torrencial Víctor Hugo y al plás- .
tico José María de Heredia, cuyos
parnasianos sonetos vertió magní
ficamente-; quien llegó, en ple
nitud.mental, por una parte al
tratado de amplio aliento y, por
otra, a la diáfana sincerid~d de sus
confidencias epistolares, cruzó en
1~ mocedad, sin 'perderse, por el
bosque de la novela y el cuento
-románticos aquélla y éste--', e
intentó, emotivamente, el teatro.
Después dió agilidad a las -impre
siones de viaje, y al ensayo crítico

'. Y.1iterario, en el que -al entreve
rar la narración y ·la crónica- no

se halla lejos del flexible Gutiérrez
N ájera, en quien la crónica finise
cular culminaría, antes de renacer
con Urbina y los actuales conti
nuadores de ese género que debe a
Francia su imperio persistente.

Todo esto, unido a las preocupa-
. ciones educativas, fundamentales

en quien fué por excelencia el
maestro -de discípulos,' de ami- .
gos, de lectores lejanos-, se halla

rá al conocer la colección, ya en
marcha, de las Obras completas del

maestro, que comenzarán a apare
cer, pulcramente editadas por la'
Universidad Nacional de México,
en' el mismo mes en que se conme
mora el centenario de Justo Sierra: .. ,

MÉXICO, D. ·F•.

•
El maestro Justo Sierra figura.'

con honor en las letras mexicanas
-al lado de sus antecesores, lOs
maestros ,Ignacio Ramírez e Ig~a:

cio M. Altamirano, de quienes fué
indudable continuador, por la hue
lla que supo marcar en los espíritUS
de su tiemper-, entre los destaca~

dos po~ígrafos de fines del siglo.
pasado y principios del presente~

Aunque mostró desde su juven:" .

tud preferencias por la h~stória i
sus preocupaciones de educa.dor,.
en él firmemente arraigadas-an- .
tes y después de que fuera Secreta..:
rio de Instrucción Pública-, le
condujeron a la sociología, el maes-:,
tro Sierra, que fué por vocación

periodista; se revelé primeramente'

Solamente la edición de las
Obras completas -la primera

completa, no sóto de las obras del
maestro Justo Sierra sino de· un
escritor mexicano, que va a reali:.
zarse en Méxic~ permitid al
lector, al investigador, al devoto,
,abarcar, en visión panorámica, la
obra del escritor ilustre.
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nacimiento del maestro a quien
debe su existencia, no sólo se hará
un acto de justicia a su memoria:
se proporcion'ará el medio de cono

cer ampliamente al pensador ilus
tre, en. todas sus múltiples facetas.

La mayoría de los escritores me

xicanos del pasado, mediato o in
mediato -.yel maestro Justo Sie

rra se halla e~tre ellos, por d~recho

propio, en primera fila-., están
•

expuestos, por deficiencias edito-
riales y bibliográficas: deficiencias
de información, en general, a que
alternativamente, y a veces la

. misma pluma, los exalte y desdeñe,'

según el sentir del instante fugiti
vo, sin total conocimiento de su
obra. ,.

Los juicios, laudatorios a veces,
iconoclastas otras -según la' di

rección, frecuentemente contraria

al viento dominante, por razones·
de singularización-, se basan en

recuerdos personales que el tiempo. . .
va haciendo borrosos; en lecturas
remotas y fragmentarias; en el co
nocimiento parcial, en el mejor de
los casos, de un libro de juventud,
intermitentemente leído.

La tarea más urgente que Méxi
co debe emprender para honrar a
sus mejores hijos, en el campo de
tas letras, es la de reunir y publi
car sus obras; porque mientras no
se conozcan éstas, en conjunto,
cualquier figura -por preclara
que sea- quedará en condiciones
de inferioridad, en relación con
las análogas de otros países del
continente americano.

Lo que han hecho la República
Argentina con la obra de Domin
go F. Sarmiento, el país chileno
con la obra de su hijo adoptivo el
venezolano Andrés Bello, Puerto
Rico al ofrecer, reunidas las obras
de Eugenio María de Hostos; lo

.que acaba de hacer Cuba, con la.
obra de José Martí, va a hacerlo
en breve la Universidad Naciodal

'Autónoma de México, al publicar
las Obras completas del maestro·
Justo Sierra.

N o es significativo tal hecho,
sólo porque constituye el homena
je más digno que podía rendir
nuestra U niversidad, al maestro
que la restableció y que al hacerlo
prolongó, sobre cimientos -firmes,
una antigua tradición de cultura
patria, que habían cortado las re
vueltas pasiones del siglo XIX.

Si fuera únicamente eso: una
prueba de gratitud de la más alta
institución educativa de México,
hacia quien la revivificó en bien
orientado esfuerzo, no por ello se
ría menos loable la actitud, me~

nos merecedora de aplauso.

Pero no se trata simplemente de
afirmar, con una serie de sólidos
volúmenes, un prestigio que el.
maestro Justo Sierra consolidó, en
vida, con su ejemplo; ni de for
mar, con una pila de gruesos to
mos, el pedestal de una estatua que
hace tiempo se irguió, no sola
mente fundida en bronce perdu
rable, sino también fundada en la
veneración de quienes fueron sus
discípulos y colaboradores.

Cori la publitación, ya inminen
te, de las Obras completas de Jus
to Sierra, .que la Universidad Na-.
cional de México realizará,' en
ocasión. del primer centenario ,del
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